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) , COD!.*" 

itor I Consigaientes en nuestro p r o p ó -

^ííorol?10 (le aboSar Por los 1*ntereses co" 
í a / í c í i n u n e s , y de consagrar muchas p á -

nuestro per iódico á cues-ido. Ti ii jiñas de 
5 Bac^QQgg de localismo, hemos creído de 
j0^ ^ huestro deber detenernos por u n mo-r 
1 oe ai i i i 

pocosróenlo en una de las de mas impor^ 
ue andancia, cuya historia nos pertenece, 
1 proviya para satisfacer la ansiedad p ú -

íblica, é ya para que se sepa, que no 
pare(faltamos i nuestra palabra, que c u m -

oscr?]pif limos nuestras promesas, 
utos,- E l notorio abandono en que se 
ar/'0Sdallan los caminos de Galicia, y la 
i tuvo. . , , . * J 
;on esjlentitua que se deja ver en la cons-
¡nt»: Itrucion de carreteras, bien merecia 
J ^rwinuestra cr í t ica imparcial pero severa; 
' ^ ^ j p o r q u e en esta aciaga empresa, como 
to dol(en to^as ^ ^ e ^ costa de los f o n -
nmcviidos públ icos se hacen, o se in terpo-
asarane mas de una vez la mano alevosa 
s son^ 
1 CllílíK 

de u n empleado i n m o r a l , ó la con-, 
di )rd ]V]tCiei[lcia usurera de u n ajiotista se-

gaiiaidíento de oro , há de representar el 
Jien ¡¡papel mas interesante en la escena 
a' >' P'ütUitaria. 
tusiasr r. i . 1 1 
^ ^ Luestion es esta que por lo ele^ 
ios tnva^0 de su objeto no deb ié ramos 
imer gacometer; perteneciera mas bien 4 
Prese"hombres mas consumados, mas e m l -

nenies ; pero por lo muy inleresan-
ipado,1^ Sí116 es a toda Galicia y por los 
1 funckmlereses que representa, la admi t i -
a« mos de buen grado. E n nuestro 

buen deseo y en el noble entusias-r 
cornmo que nos inspira el amor del pais, 

M . .hallamos las fuerzas que en otro caso 
jileo l?10s " d i e r a n faltado, ya que su de-
/ ic tor l^mPeño no sea tar^ facultativo, tan 
rcejoi]científico y completo como deseára-? 

mos. 

TOE ^ solicitar que esta nac ión fati-f 
gíida hubiera de acometer empresas 

;—r-gunleseas, cuando por todas partes 

no se ofrece á nuestra vista mas, que 
el triste espectáculo de nuestra m i 
seria, de nuestra decadencia públ ica , 
sería una p re t ens ión r id icu la , una 
pet ición exajerada; mas en nuestro 
deber cabe, como periodistas impar-r 
cíales decir la verdad en lodos tiem-r 
pos, tal es al menos nuestra mis ión 
sagrada e inviolable, por mas que 
parezcan enojosas nuestras tareas 4 
los enemigos del pueblo. 

Apenas cunde por Galicia la 
plausible noticia de una carretera 
naciente, que la op in ión y el inte-! 
res c o m ú n reclamaban como nece
saria desde V i g o a Castilla, cuando 
el ín te res privado quiso sobreponer-^ 
se á toda consideración públ ica, y 
á la conveniencia jeneyal; cuando ciu-: 
dades, villas y lugares todos traza-r 
ban á su modo la linea de dirección 
que debia dársele , y todos q u e r í a n 
que la manzana de oro pudiera r o 
dar desl izándose por la hermosa su-r 
perficie de caminos ideales, por de
bajo de sus ventanas, ó por la con
t i g ü i d a d de sus posesiones; pero lo 
que mag hubo de embarazar la rea
lización de la empresa; fué la i m p l a 
cable r ivalidad que siempre ecsislió 
y ecsiste entre Y i g o y Ponlcvedra. 
Cada una de estas poblaciones ape
tecía que la carretera tocase pr imero 
en su recinto, ya porque las comu
nicaciones son mas ráp idas , cuanto 
mas directas y menos distantes, é ya 
porque u n punt i l lo de vanidad en
traba á la parte en el desenlace 
de este suceso. 

E n este debate salió vencedora 1^ 
ciudad de V i g o : a l g ú n día h a b í a n 
de contraer alianza y marchar j u n 
tas la justicia y la nacionalidad, 
pero de esta lucha muy desigual 

para Pontevedra se ori j inaron m i l 
debates, m i l dificultades sobre l o q u e 
en E s p a ñ a es tan difícil de buscar, 
que es el d inero , y sobre el modo 
mas sencillo y mas económico de 
llevar á cabo una obra tan necesaria. 

¡Cuantas pasiones innobles, cuan
tas miras interesadas de a m b i c i ó n 
privada hubieron de aparecer en la 
cues t ión de carretera! y cuantas r e -
flecsiones amargas angustiaban nues
t ro corazón, al ver que en u n asun
to de tan conocida ut i l idad, se h u 
biesen involucrado tantas intr igas , 
tantas miserias, 

Cuando debiera haberse hecho es
ta importante obra por empresa par
ticular, pues esta es la linea recta , 
este el camino mas corto para que 
lleguen á su lermino las obras p u 
blica; ó al menos dejar al cuida
do de las diputaciones provinciales 
asunto tan importante, como roas 
interesadas en la felicidad de los 
pueblos, se creó por ensalmo una 
junta inspectora de caminos tan 
sesuda, tan meditabund<| y tan so-
lidária, como dilijente y activo cier
to pa lad ín de la escuela u t i l i t a r i a 
para i m p r i m i r memorias y contesta
ciones que t a m b i é n se rv ían para en 
tretener el tiempo y cubr i r el espe
d ien te , ó para hacer viajes á M a d r i d 
ep e) momento que la ecsistencia de 
gquel cuerpo vetusto y eminente
mente conservador, se veía amagado 
de a l g ú n mandoble que las d iputa
ciones pedieran darle, Q de alguna 
apoplejía fulminante á que estab^ 
predispuesto. Mas entretanto corr 
r í a n los sueldos, se cobrabaq los 
impuestos y la dichosa carretera po
mo si fuese dirí jala por la manp 4e 
u n decrepito que ha l lándose rpag 



que á medio camino del cemen
terio se cuida poco de las co
sas del mundo. Se estaciona 
grandemente, y liasla raya en el es
cánda lo que en los tres primeros 
afíos de su infancia, no pudiese pa
sar mas allá de media legua por la 
parte de Orense y por el estremo de 
V i g o pues apenas se concluyo el der
rotero de una; los gastos, sin embargo 
eran escandalosos, si se cotejan con 
el mezquino adelanto de las obras 
« n aquel tiempo. 

{Se continuaráj 

Los sucesos de Barcelona presentan una 
fisonomia en cuyos rasgos se ven delinea
dos serios recelos y fundados temores, ü a 
anchurosocampo se presenta a nuestras me
ditaciones; revelándonos al paso la situa
ción presente, síntomas, que indican pu
dieran turbarse la paz y tranquilidad de 
todffi el principado, víctima de intestinas 
divisiones que producen conflictos graves, 
y cuya estension por desgracia alcanza 
mas ó menos á otros pueblos de España, 
influyendo esto sobre la acción l̂e las 
personas encargadas de dlrijir y velar 
por la conservación del orden , de la cons
titución y de las leyes: 

Nuestro partido, el del progreso, 
mal puede presentar serenidad y manifes
tarse complacido al conocer y meditar so
bre lo grave, lo influyente y trascenden
tal del sensible y sangriento drama, que 
acaba de presentarse en la rica, liberal é 
industriosa Barcelona. A los hombres de 
principios progresivos, constitucionales pu
ros é independientes, les compete velar 
siempre por la integridad, y la seguridad 
de las instituciones por todos los medios 
que la constitución y las leyes ponen en 
sus manos. Y nosotros, nos lastimamos 
al ver que tal vez por imprevisión, por 
falta de tino é intelijeacia en ciertas au
toridades, llegamos á las críticas y pre
sentes circunstancias, que nos colocan en 
una posición capaz de derramar en toda 
España, cuando menos la alarma consiguien
te á las horribles noticias qne la prensa 
circula, y que escitan los afectos mas do
lorosos de la humanidad, los recelos mas 
ó menos fundados en el campo de ía po
lítica. Ejercitaríamos un espinoso cargo, 
si predijéramos el desenlace final de los 
-sucesos, y tomáramos ademas sobre nues
tros hombros, una tarea superior al grave 
y concienzudo ministerio que ejercemos. 

La salida del llejente del Reyno con 
dirección á Barcelona, la prorrogación i n 
determinada de las cortes, la evacua
ción que han hecho de la ciudad las 
tropas de Zurbano, los acontecimientos 
notables de Mataré y todo lo demás que 
aparece en la crónica de hoy, dicen mas 
que todo lo qne pudiéramos esponer y 
revelar á las claras, discurriendo y diser
tando sobre la situación en que nos en
contramos. Ella ecsije intelijencia, aplo
mo y marca bien la necesidad de velar 
por la seguridad de las instituciones y de 
los principios. Délos principios,sí;porque 
fuera de ellos y de su estricta observan
cia, nunca puede ecsistir gobierno civili
zador, fecundo y dueño de la opinión, ni 

, consülidarse coiiblitucion alguna. 

Nuestra bandera, repetidas veceá lo 
dijimos, es la progresiva, la constitucio
nal , y esta bandera la sostendremos con 
nuestra pluma, con nuestra influencia, con 
todo linaje de sacrificios aun los mas dolo
rosos. Esta enseña, también es la de la 
mayoría de los españoles, de los hombres 
libres de los constitucionales puros, y ¡ay de 
España si no la sostiene con vigor y con 
firmeza, cuando preciso sea! 

A este fin, los diputados de la nación 
dírijieron un mensaje al Rejente que en
cierra un gran pensamiento, que enarbola 
muy alto la bandera de la actual mayoría, 
y es un programa también, que debe ser
vir de guia si el gobierno dándole toda la 
fuerza que precisa para hacer frente á la 
situación crítica en que se encuentra; y 
que reclama de él un santo respeto, un 
culto ciego á la constitución y al orden le
gal, á ese orden del que nunca deben sa
lir los gobiernos constitucionales. 

Al manifestar nuestro asentimiento á 
una medida tan previsora y eficaz, senti
mos de todo corazón se hubiese considera
do necesario el suspender los cuerpos co-
lejísladores privándose el gobierno por lo 
pronto desús luces y trabajos, y la nación 
de ver esplanadas las doctrinas de los di 
putados, que en la última sesión tomaron 
la palabra sin que pudieran satisfacer su 
deseo ahogado, según asegura la prensa, 
por el Sr. Olozaga; que atento solo al de
creto de prorroga, ha considerado intem
pestivo y contra reglamenU todo lo que 
no cumplía á su propósito, faltando 
en esto á la confianza que en el deposi-
tára la mayoría del congreso. Sentimos 
también que la prorroga sea indetermina
da, y quisiéramos que eátas y otras acti
vas medidas no influyeran en los ánimos 
alguna desconfianza, cuando los hombres 
que componen el ministerio debieran pro
curar en su conducta sucesiva acallar las 
quejas de la oposición y los ataques que al 
presente se les dirijen por los hombres de 
su misma comunión política, sobre quie
nes pesa también la gravedad de la si
tuación presente y que deseáran un pen
samiento fijo, una marcha legal, estricta, 
y un sistema de gobierno capaz de termi
nar felizmente la crisis actual. 

Y nos duele mucho reconocer la gra
vedad de la situación en que nos encon
tramos, y ver á los hombres que compo
nen el ministerio separarse en algún tan
to de la senda franca y recta que debie
ron trazar para elevarse á la altura de las 
circunstancias, para sacar todo el partido 
posible en beneficio de sü propia dignidad 
y de los mas graves intereses de la nación 
que deben sostenerse con todo el vigor, 
con la independencia propia de un poder 
constitucional é independiente. 

La coalición parlamentaria ha sido a-
nímada por un sentimiento noble que no 
podemos menos de aprobar cuando a-
cordó el mensaje, y su objeto no pudo 
ser otro que el aparecer en actitud digna 
y vigorosa, prescindiendo de la cuestión 
de gabinete en los momentos tan críticos 
y azarosos; cuestión no obitante arreglada 
y cuyo desenlace debe ser triste y pesaro
so para el ministerio actual. Noble fué el 
pensamiento de las cortes y no tan jene-
rosos ciertamente los Ministros que no cor
respondieron á una prueba tan esplícita 
de patriotismo y de hidalguia castellana. Y 
nosotros que siempre deseáramos, el acuer
do entre los poderes j la unión en los mo
mentos, críticos nos persuadimos que en 

Vez de adquirir el ministerio con Ja níc| 
da de prorroga, conOanza y cooperaci 
le producirá disgustos y tal vez se ver¡ 
cáran sucesos producto de una marc] 
incierta á la par que débil que le llev{ 
conflictos délos que dificilmente puede, 
l i r un ministerio constitucional, cuan,, 
no cuenta con una mayoría compacía o . 
la que podría arrostrar en el poder j 
riesgos de la difícil y espinosa situaci 
presente. ^ 

ESTADOS DE MÉJICO. Por Nueva 0 
leans se han recibido noticias de Méjico, & 
aseguran que Santana continua sus aprt 
tos militares , y organiza un ejército foi 
midable. El gobierno trata también de 
nir una marina efectiva imponente , y 
el estado de recursos de aquel país se ci 
que algunás repúblicas le ayuden en la ei í 
presa. El jeneral Lombedenier ha sido e 
víado á la frontera de Tejas con su n 
miento en reemplazo del jeneral Arista, 

Las cartas de Méjico que alcanzan hí 
ta el 6 de octubre, dicen que el asieii 
del gobierno debia trasladarse desde Me 
co á Veracruz y que Santana tomaría 
mando de la espedícion proyectada cont 
Tejas. 

TEJAS. Las últimas noticias de e 
país recibidas por nueva Orleans ofreo 
poco ínteres. La parte occidental de la r 
pública está perfectamente tranquila. 

BRASIL. Según noticias de Rio Janei 
hasta el 10 de setiembre, el gobierno trh 
fó completamente de la revolución :1 
rebeldes en número de 3300 fueron bal 
dos por el barón Caxias jeneral en je 
Se asegura que 200 hombres fueron paí 
dos á cuchillo y se hicieron 300 prisiot 
ros entre los que figuran los jefes del n 
vimíento. 

LONDRES 14 de noviembre. El pa 
lamento ingles acaba de prorrogarse has 
el 13 de diciembre, y lo será uuevamei 
hasta el mes de febrero." 

CORTES .^coNGUESo.—Sesfon á e l í 
Se abrió á la una menos cuarto, r .otáná 
se gran mido en galerías de la mucha jet 
que se agolpaba á entrar en las tribua; 
A la una menos cuatro minutos, ocupó: 
b«nco el Sr. Ministro de la guerra y Í 
seguida el de la presidencia el Sr. Olozng 
Durante la lectura del acta, entran en 
salón los Sres. Ministros de gracia y jusl 
cía y de, la gobernación, y pocos raomenl 
después los de hacienda y marina. Sed 
por reproducidos los siguientes proyecl 
de ley, pendientes de la lejislatura anlL 
rior: el de encabezamientos de rentas pp 
vinciales: el de redención de enfiteusis: 
de pupresion de franquicias de que goza 
ciase militar: el del uso de almadrabas, 
el de plantación de moreras en la provii 
cia de Salamanca. 

El Sr. presidente manifiesta, que cim 
do venia al congreso recibió un oficio i 
S. A. el Rejente del reino para que coi 
eurriese al consejo de Ministros, adoflí 
había sido llamado también el preside! 
del ctro. cuerpo colejislador, y que & 
ha sido el motivo de la tardanza de 
apertura. 

El Sr. Ministro de la guerra ocul 
la tribuna y lee varios partes recibid1 
del capitán jeneral de Barcelona. Duran' 
esta lectura se notan varios ru mores.' 
Sr. presidente llama al orden. 
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Concluida esta, añade S. S. que S. A . 
el Rejente del reino ha determinado de 
aciiewk) con el consejo de Ministros salir 
maiaija ci las dos de la tarde para Cata-
|ua;i á sostener la Constitución, y hacer 
catrar los revolucionarios ew el orden. 

El Sr. pfesideute: se va á dar cuenta 
de una proposición que se ha presentado 
á la mesa. 

Proposición. Pedimos al congreso se 
sirva acordar que se pase un mensaje al 
Rejente del reino, ofreciéndole su coope
ración en la^ delicadas circunstancias á que 
puedan dar lugar los acontecimientos de 
Rarcelona: Serrano=Arana=Lopez Pin-
to=La Costa=Maíeu y oíros. 

Apóyala el Sr. Serrano y es tomada 
en consideración; habriendo discusión sobre 
ella, piden la palabra varios Sres. diputa
dos, entre ellos el Sr. Prim y Serrano, cu
yos discursos envuelven una increpación 
completa al gobierno, suponiendo ha pre
tendido gobernar aquel pueblo con la fuer
za de las bayonetas, y con autoridades sin 
prestijio y sin fuerza moral, y que es do
loroso ver las tropas de Cataluña sin pagas. 

El Sr. Ministro de la Guerra contesta 
que no ha defendido ni defiende á las au
toridades: que no es su ánimo prejuzgar 
la cuestión, pero sí manifestar con lealtad 
y franqueza que el capitán jeneral en Bar
celona se ha conducido con mucha pru
dencia, y que las demás autoridades hasta 
ahora, no han desmerecido su confianza. 

El Sr. Mata y otros se oponen á la 
propo-icion, se empeña un largo debate; 
terminado se aprueba con la lijera adición 
de esta palabras «dentro del círculo legal». 

Seguidamente se presenta otra propo
sición susetia por el Sr. Gómez Acebo. 
Pide este al congreso se sirva acordar que 
una diputación de su seno pase á poner en 
manos del Rejente, como mensaje, la pro
posición que acaba de aprobarse. Así se 
acordó. 

El Sr. Ministro de hacienda subió á 
la tribuna y presentó varios proyectos de 
ley y cerróse la sesión. 

Con fecha del 22 aparece y se ha publi
cado el decreto de prorrogación de las Cor
tes, del que dió lectura en la tribuna el 
Sr. Ministro de Marina, quedando de he
cho prorrogadas las sesiones. 

BARCELONA 17 de noviembre. 
Ya indiqué á V. en mi última la prisión 

de los redactores del periódico el Republi
cano, cuya determinación fué tomada por 
el Jefe político á motivo de instar aquellos 
al pueblo á la revolución. Esto sucedió el 
12 por la mañana, y á la una del mismo 
dia comenzó á reunirse la milicia y d i r i -
jieron al capitán jeneral una comisión de 
su seno pidiendo con enerjia la libertad 
de los presis en el fuerte de Atarazanas. 
Contestó negativamente, mediante acuerdo 
del Jefe político y Zurbano En su conse
cuencia la milicia toda se hizo fuerte en 
sus respectivos cuarteles, y levantó barri
cadas en todas las avenidas que van á las 
casas eonsistoriales. La autoridad militar 
puco inmediatamente en juego todo su nu
meroso ejército, constituyéndose en el pa
seo de la Rambla, y de aquí dictó las me
didas mas estupidis que puedan imajinar
se. En este estado y á las 5 de tarde se 
envió un parlamento á la autoridad militar 
reiterando la libertad de los presos. El je
neral Zurbano, dijo que para acceder á la 
petición necesitaba que la milicia depusiese 
l is armas, con mas j a contribución de un 
niülon de rs. para reedificar la cindadela y 

proseguir seguidamente á la quintad Estas 
proposiciones indignaron á la población, y 
poco después rompió el fuego mas horro
roso, cuya idea hace temblar. Bastará in 
dicar que cada casa era un fuerte y hasta 
las mujeres hicieron prodijios de valor. A 
Van Halen de un balazo le quitaron el som
brero, al hijo de Zurbano le echaron un 
ladrillo de cuyas resultas ha muerto, según 
acabo de saber, y á aquel se le adelantó un 
nacional á la distancia de cuatro pasos a-
puntándole, mas no le salió el tiro y fué 
víctima. El mismo Zurbano dió en la calle 
nueva una carga de caballería con 19 ca
ballos, y á la primera descarga le mataron 
16. Los toques de arrebato, dejenerala, de 
degüello, el estruendo de la artillería y los 
alaridos de las víctimas presentaban un es
pectáculo el mas espantoso. A las 7 se re
plegaron las tropas en sus fuertes y en di
ferentes edificios. Apesar de ser entrada la 
noche siguieron las descargas, trabajando 
el pueblo en levantar barricadas. El dia 13 
á las 6 principiaron los toques de jenerala, 
de arrebato, &c. &c. con un horroroso fue
go por la ciudad, que duró todo el dia. Co
metiéronse muchos robos, y las desgracias 
fueron infinitas, adelantando el pueblo sus 
avanzadas. El 14 amaneció con el mismo 
carácter belicoso que el anterior, pero 
con mas desgracias de ambas partes que" 
los dias anteriores. Las bajas de e-
jército son muchísimas, y aunque en 
menor número las de los nacionales, uni
das estas con las de los edificios, vendrán á 
equilibrarse. En suma el ejército se reple
gó en Atarazanas y cindadela, dejando l i 
bre la ciudad, y las descargas de artillería 
y fusil continuaron toda la noche. El 15 
principió con el propio carácter amenaza
dor, conservando ambas fuerzas sus posicio
nes y aumentando el pueblo las barricadas. 
Los comestibles de pan, carne, &c. Arc. que 
iban á la cindadela donde estaba Van Ha
len con su estado mayor, cayeron en poder del 
pueblo. Intimóse por el mismo la rendición 
al cuartel de artillería y al comandante del 
batallón situado en el edificio de los estu
dios; contestaron que rendirse no, pero sí 
«aldrian con los honores militares; en su 
consecuencia rompióse un vivo fuego, de 
cuyas resultas hubo muchas víctimas. El 
16 aparecieron frente á la cindadela los ba
tallones de milicia de la ciudad de Mataré, 
y diferentes pueblos. La de Gracia atacó á 
la guardia de la puerta del Anjel que fué 
pasada á cuchillo. Mientras esto, la indica
da de Mataré rompió el fuego contra la 
cindadela contestando esta con los disparos 
de metralla, lanzando Monjuich un diluvio 
de granadas. La familia de Van Halen y 
Zabala con el jeneral Chacón al embarcarse 
en una falúa del buque francés Le Meleagre, 
fué hecha prisionera por la milicia de la 
Barceloneta, rindiendo el pavellon el oficial 
que la mandaba. Los vapores Isabel 2.a, de 
guerra, y el Mallorquín del comercio, que 
llevan 700 hombres de las Baleares, fueron 
alejadas de la rada y al anochecer princi
pió el fuego de artillería contra la cinda
dela. Una compañía de tropa situada en el 
jardín del jeneral y que estaba de vanguar
dia, fué pasada á la bayoneta y á las 3 de 
la mañana de hoy dia ha sido abandonada 
la cindadela, habiendo clavado toda la arti
llería. A las 7 ha entrado la milicia. A las 
8 se ha rendido el batallón de Guadalajara 
que guarnecía los Estudios y el Parque de 
artillería. Esta tropa ha sido desarmada. 
Los presos han salido; mas tres batallones 
que hay en Atarazanas no quieren rendir

se y levantan tremendas baterías. Va á in
timárseles la rendición, y en e! caso nega
tivo seguirá el fuego. Se ha instalado una 
junta compuesta de individuos republicanos 
en su mayor parte. El jeneral, que con su 
estado mayor está en el pueblo de Gracia, 
ha reclamado su familia. Va á salir Iliego 
una división con su correspondiente ar l i -
lleria para alejar al jeneral. Barcelona pre
senta un estado el mas imponente por ha
berse unido los partidos. Han muerto un 
brigadier y comandantes, con una porción 
de oficiales.—YZ>e nuestro corresponsal.) 

Tomamos del Castellano lo siguiente. 
Según dice un periódico de hoy, se temen 
disturbios en Pamplona y ha debido salir 
anoche en posta un diputado, que parece 
ser persona influyente en la milicia. 

Han salido algunas tropas de la corte 
en dirección á Cataluña, entre ellas el reji-
miento infantería de Luchana y Constitu
ción, algunas compañías de Zapadores, el 
rejimiento caballería de Húsares y la Es
colta. 

Se ha dado órden para que se pongan 
nuevamente sobre las armas los batallones 
Provinciales , y hay quien asegura que 
vuelven á formarse cuerpos francos. 

Acompañan al Duque de la Victoria 
en su viaje, el Ministro de la guerra, dos 
oficiales de la Secretaría y el Sr. Iñigo de 
la Gobernación; van también cuatro ayu
dantes y cuatro oficiales del E. M . Asegú
rase que el jeneral Seoane mandará la d i 
visión que marcha á Cataluña. 

Cartas de Tarragona dicen, que todo 
aquel país está dispuesto á secundar el mo
vimiento de Barcelona. En Reus parece 
se han resuelto los habitantes no permi
tir la entrada de las tropas del jeneral 
Van-Halen que se diríjian á aquella villa. 
Todas las cartas de Barcelona que han 
podido verse confirman los sucesos como 
vá referido, y convienen en que el levan
tamiento no lleva otra mira que resistir 
las arbitrariedades de las autoridades. 

Dase hoy como positivo el pronuncia
miento de Valencia en apoyo de los Ca
talanes. 

Hoy iba á presentarse al Congreso un 
voto de censura contra el actual ministe
rio; pero no lo ha permitido el señor pre
sidente; como tampoco ha permitido ha
blar al Sr. Collanles (D. Antonio) y refe
r i r lo que pasó á lá comisión del congreso 
que fué ayer á felicitar al Duque de la 
Victoria. Esto ha causado alguna impre
sión en los ánimos. 

Se asegura que esta noche vá á reu-
nirse la coalición para dar á la nación un 
manifiesto. Todo indica que estamos en 
una crisis espantosa. 

Djcese que el diputado Prim há pedi
do pasaporte al capitán jeneral para pasar 
á Cataluña, y le ha sido regado. 

Esta noche parece que han entrado y 
salido correos eslrabrdinarios, y que se 
temen en Pamplona graves disturbios. Con 
este motivo dicen que vá á salir para aque
lla capital eV señor Sagasti diputado poy 
Navarra. 

El rejimiento infantería del Principe 
número 3 que se hallaba en las provincias 
vascongadas está en marcha para Galicia. 

El 5ordice á última hora lo siguiente, 
Con referencia á noticias de un estraordi-
narío que llegó ayer al anochecer despa
chado por el comandante jeneral de Lérida, 
se nos dice, que las tropas del gobierno wo 
habian abandonado á MonjuicL , y que 



jeneral Peracamps se había situado en san 
Feliu de Guixols, según unos, y en san Fe-
lia de Miralles según otros. Añádese que 
el jeneral Zurbano con algunas tropas se 
había dirijvdo hácia Mata ré , y que fué 
completaníente batklo por la milicia de d i 
cha ciudad, de cuyas resultas tanto é!, co
mo sus tropas vagaban dispersos procuran
do llegar á Gerona. 

CHCMICA G A L L E S - A . 
Coruña 24 de noviembre. 

Hoy se puMicaron de oficio como VV. 
verían en el Boletín estraordinario de este 
día , los sucesos de Barcelona y la mar
cha del¡General Espartero á Zaragoza para 
de alli pasará Barcelona, donde como dice 
el oücio del Sr. Capitán general de este 
Distrito «se encuentra altamente compro
metido «l orden publico.» Estamos aguar
dando mas noticias sobre el particular, y 
no se perdona medio alguno para que 
se conserve la tranquilidad publica. 

fDe nuestro correspomal.J 

Vivero 21 de noviembre. 
Muy SS. raios: deseara que VV. ha

blaran algo de los muchos abusos que hay 
eu estos alrededores sobre prófugos; veinte 
y tres faltan correspondientes á la quinta 
de 1840 é ya el Sr. D. Alejandro C. Gómez 
ha remitido la nota á la Gefatura politi-
tica para que esta mande que se inserte 
en el Boletín.—{Denuestro corresponsal.) 

Rianjo 20 de noviembre 
Buego á VV.—Sres. Redactores de la 

Situación de Galicia, que traten de denun
ciar los muchísimos abasos que hay sobre 
la matricula de los marinos. Con esto 
en las quintas hay mil embrollos, y mu
chos se cubren con tal alistamiento en 
nombre para que el pobre pague también 
mas que todos su contribución de sangre, 
que es la mas penosa. 

fDe nuestro corresponsal) 

Redondela ÍS de noviembre. 
A l Juez de esta Villa, (fue también lo 

ha sido de un pueblo de Castilla en tiempo 
de Calomarde, y a quien la Junta de Vigo 
tuvo confinado para que seaclimatase en la 
admosfera que se respiraba en aquella ciu
dad, se le facilitó fuerza armada del Pro
vincial de Orense para su custodia, según 
parece. 

El tai señor que no gusta hacer obs-
tentacion, pues no tiene ningunos resabios 
de la deseada consabida, la pasea por las 
calles, p. e. cuando viene algún comisio
nado del Sr. Gefe Político; la pone á su 
puerta cuando vienen á declarar testigos 
en la causa de república; y lleva cuatro 
soldados consigo de los doce que tiene á 
su disposición, cuando vá de comisionado 
á Pontevedra por este Colejio electoral. 

joh témpora! ¡ó mores! ¡oh tiempo en 
que mandaban los moros/ ¿Y al ver tales 
cosas en esta España de los viceversas, quien 
no dirá, que tenia razón en llamarla cier
to hombre célebre, la berberiá europea? 

¿Pobre Redondela como te han ponidol 
decia Chischás el otro día; aquí un Solía 
un Criado, un Brañas un Testaaa....!; tan
ta sabandija entre animales crustaceosl 
¡válgame Dios que barbaridad! 

fUn suscritorj 
CORÜNA 23 de noviembre, 

Sres. redactores de la Siluacion de 
Ga/?c/a.=Muy Sres. mios: he visto por 

casualidad (1) la pregunta suelía que se 
hace en el número 7 de su apreciable pe
riódico (2), correspondiente al dia 14 del 
actual (3), acerca de si es verdad que exis
te en las oficinas de Rentas de esta capital, 
una junta llamada de distribución de fon
dos , y si se ocupa de rebajar e l diez por 
ciento á los infelices, que llenos de hambre 
deben cobrar sus pagas atrasadas en la Te
sorería de la provincia. Semejante pregun
ta no merecía contestación alguna (4), pe
ro para satisfacer al público diré á V. que 
efectivamente el Sr. Intendente, Contador 
y el que suscribe como Tesorero, se reú
nen semanalmente para hacer el reparto del 
dinero que ingresa en las arcas nacionales 
(o), con aquella imparcialidad (6) y pure
za que les es natural (7) y tienen bien a-
creditado (8). En cuanto al segundo estre
mo (9) que abraza la pregunta, nadie me
jor puede aclararlo que los mismos acree
dores (10) que perciben sus haberes de la 
Tesorería, en razón de que á nuestra de
licadeza no le es dado entrar en polémicas 
(11) por semejantes paparruchas (12). Lo 
que sí puedo asegurar á V. para gobierno 
de quien corresponda, es que, tanto el Sr, 
Intendente como los demás que hemos te
nido el honor (13) de intervenir hasta a-
quí en ¡a distribución de fondos, estamos 
dispuestos á tomar serias providencias con
tra todos aquellos empleados, que á la som
bra de la penuria (14) en que hoy se en
cuentra el Erario público, abusen de sus 
destinos, defraudando bajo de cualquier 
concepto, los intereses de la Hacienda y 
los de los acreedores del Estado (15). 

Ruego á V, Sr. redactor, que tenga la 
bondad de dar cabida en su periódico á és
tas líneas, en satisfacción á la pregunta que 
dejo citada ; seguro de que en ello hará un 
favor á su atento y s, s. q. b; s. m.«=Zeon 
López y Espila (16). 

(1) Esto prueba lo poco qxie se lee en 
esas oficinas. De estas casualidades pocas. 

(2) Suelta corno cendal de oficina. Que 
propiedad de epíteto!! 

(3) Correspondiente . . . Véas. el ca
lendario á ver si las oficinas celebran en es
te dia á Sta. Suelta, 

(4) ¿Y luego para qué responde Y . 
Sr . Tesorero? ¿Al público? Entonces claro 
es que algo puede existir de lo que se di
ce. Público no puede haber para lo que no 
hay. 

(5) Hay luego mas que una arca . . . 
bien dicho. Todas serán nacionales. 

(6) 
gresa! 

(7) 
(8) 

A L B U M . 
La relación de las personas, que con

tribuyeron al donativo, voluntario para el 
valor del bastón del jeneral Sanz, inserta 
en el Boletín oficial de Pontevedra llamó 
grandemente nuestra atención , y nos S I N 
jiere las siguientes advertencias, dirijidas 
especialmente á las autoridades y habitan
tes de aquella provincia. 

Cuando se trate (que por cierto es in
dispensable) de hacer la estadística de U 
riqueza de los hombres de antaño, los co
misionados al efecto tienen unos datos es
tupendos, para averiguarla. 

Cuando las autoridades de la dicha pro
vincia, llevadas de su buen celo patriótico 
abran una suscricion para objetos de in
terés público, desde luego les predicimos 
una mina de suscriciones en el jeneroso 
bolsillo de los Jefes políticos. Intendentes, 
Administradores, Contadores y mas jenté 
arrazolina. 

Cuando el Sr. Subinspector de milicia 
nacional ó algunas municipalidades de la 
provincia, quieran atender á las conocidas 
escaseces de la milicia nacional en algunos 
pueblos, á nadie mejor pueden dirijirse que 
á los jenerosos suscrilores para el bastón. 

Deseáramos que estas advertencias fue
ran no solo advertencias, sino realidades, 
para que tuviéramos una prueba mas del 
gran patriotismo de la cangrejeria Ponte-
vedresa. 

Imparcialidad en el dinero que in-» 

Que arcas tan puras. 
Pureza acreditado. Que bella gra

mática estudió el S r . Es-pila. 
(9) Pregunta suelta con esíremos. E s 

mucha propiedad la del Sr . Tesorero. 
(10) Son acreedores y muy acreedores, 

que piden lo que se les dele. 
(11) Que delicadeza hay que no pueda 

sostener /We/mca en preguntas, que no mere-' 
cen contestación. 

(12) L a s q u e hacen contestar para 
público. 

(13) 
(14) 

ta sombra. 
(15) Bueno será que desde la citada 

denuncia estén VV* dispuestos á perseguir 
á los malos empleados. 

(16) Ex-pilamj que sale de la pila bau
tismal de escritor y se bautiza con el nom-» 
bre de contestador á paparruchas^ 

Besamos la mano del Tesorero. 
Que penuria ¡jesús! que tiene tan-̂  

Una vela que se acaha,-—Abenmah'gm 
escribe sobre lo que le sucede—,! una vela 
que se acaba, es un mal poeta sin reme
dio. Parece luz y no la es, alumbra y no a-
lumbra, tiene uno que estarse á todas ho. 
ras espavilando y cuidando que escurra 
el sebo , . , un mpl poeta también escribe 
ó no escribe, versifica y no versi
fica, y tiene uno que estar espavilán-
dole sus rimeras de versos, y cuidando que 
escurran los pensamientos que son ajenos, 
tina vela que se acaba, alumbra mas al 
candelero que á la mesa, tiene mas pave
sa que cuerpo, es mas ancha que alta; un 
mal poeta—ca&o de vela, reasumiendo la 
comparación—se alumbra mas á sí mbma, 
que al infeliz que coje por banda y le piar
ía v. g. A la vejez aladares de pez ó una 
E l v i r a , tiene mas presunción que estro, J 
es mas bien un cerato de verso que una 
cerilla fosfórica de quintillas á una rostí, 
Una vela que se acaba, es esperanza que 
muere en el ruin pecho dél envidioso, es 
pesadilla de dramaturgo que se le desen
cuaderna su pastelón-comedia, es mirada 
de coplero que ve el anuncio de i 
tras obras, que él quiere apropiárse
las, para tener un nombre que ofrecer á 
alguna dama al uso; una vela que se aca
ba, es una compañía que marcha sin de-
cir de rondón cuatro ó cinco fardos de 
renglones, así como versos, es, en fin, el 
símbolo de la poesía desposada, es una 
cuita para el aire poético-reinante con 
que iníían los fuelles ciertos organistas ó 
tramoyeros. 

Una vela que se acaba, es un artículo 
que se acaba . . . por falta de luz. Deja A-
benmalique la conclusión de este artículo i 
cualquier vividor de boardilla, memorialis
ta y perdido, e] cual tendrá á su cargo la 
Dirección Rebuzno-literaria de esta DIÓ
CESIS. Oh! sacra famesl!—ABENMALIQUÍ, 

P. R . TERBAZO, EDITOR. 

IMWÍÍLWA DE 3. NUNEZ CASTAÑO. 


